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PAT0IX)6IA Y TERAPÉUTICA.

-du errur dfe diagnóstico: por don Fran-
óisco Fozs Veterinario de Montalvan.

CConclusion.J'

Çonducida yá mi observación basta este punto,"
basta el falleeimienlo del animal, ante^ de manifes-
ilar cuáles fueron las lesiones .halladas en Ja autop-

' sia cadavèrica; deseó entretenerme en presentar
algunas reflexiones sobre el diagnóstico que pudo

■ 'hacerse de la enfermedad descrita.

Evidentemente, no consistia la afección en una
, angina laringb-faríngea, de que al principio fué cali¬
ficada: puesto que, prescindiendo ahçra dé que,en
Ja autopsia se vió comprobada esta negati va, si-bien
existían síntomas capaces de inducir á la creencia
estabtecida en el diagnóstico, también es verdad
que faltaba el más característico,, la jnflamaciop de
las. fauces. Mas si al determinar el padecimieuto se
padeció un error,, que yo confieso, ¿cuál pudo ser,
t"epito, su naturaleza?

¿Seria, por ventura, una pulmonía laiente, más
ó menos aprec'able por la tos profunda que se de¬
claró, por la rubicundez iudicada de las mucosas y
por la modificación del pulso?—No se debe asegu-
Eár esto, porque á semejante juicio se opone la im¬
posibilidad de efectuar la deglución, la dificultad
sDma que se encentraba al querer jevaplar la cabe¬
ra del enfermo, y el tan consiilerable flujo nasal
que presentaba.'

¿Habría algo ó mucho de muermo en la enfer¬
medad de que me ocupo, vista la gt^n deyección
naritica , la plenitud de los vasos de la pituitaria,
et engrosamiento "y color óseure de la misma,. Y'
infarto de los ganglios sub-máxitares?—Peroi esta
opinión quedaria desvirtuada cuándo áejratáráde
explicar' salísfactóriamenle la existencia de lOá otros
síntomas, y sabiéndose además que fallaban los
chancros en la mucosa nasal . ' ^ • ' '''éb

'Auíopiia.—Empecé por poner al descubiérií^ la
faringe y laringe, creyendo encontrar allí graves
desórdenes; pero rae llevé chasco: todo Se hallaba
en su estado normal, si se excejrtùa una irritación
Jevísima üe las membranas mucosas. '

En la cavidad abdominal, observé que la mu¬
cosa gastó'o-intestinal, particularmente éu-ios in¬
testinos delgados, presentaba un color negruzco,
encontrándose reseca y desorganizada. Los pocos
alimentos contenidos en el tubo digestivo, estában
igualmenic resecos y corrompidos; menos: en el
conducto del ciego y parle dej cóiou , en (donde,
sin duda por,efecto de las lavativas, se los yeia-
bástanle suaves,.-—A pesar de todo, yo çoncf^ué
que estos indicios no podían ser más que una con¬
secuencia mediata de otra causa principal todasía
desconocida.

Penetré en lamavidad torácico, y vi al instante
que los: dos lóbulos pultponales se ofrecian n^y
voluminosos en sq .parte 'inferior, 'bepatizados, y
¡desorganizados, despidiendo un olor fétido'; y que
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el tejido de eista viscera, en la extension como de
su tercera parte, aparecía eûôs^atoso.— jSin|eni-
bargo: por las mismas razones con qué be/refulado
la èxistència pritnaria de una pulmonia, no mff fué
posible considerar estos desórdenes como esenciales
y primitivos.

Hice, en fin, la extirpación de una de las glán¬
dulas parótidas, por ver si en ellas ó en las fosas
guturales, ó en la parte inferior de la caja craniana,
encontraba alguna lesion a que poder atribuir el
mal; y aqui fué mi sorpresa, al bailarme, en la fosa
gutural, con un flegmon profundo, que babia termi¬
nado por supuración, teniendo su asiento sobre el
agujero rasgado del esfenoides, encerrando un pus
muy concreto, y acompañando al absceso la cáries
del bueso que acabo de citar.—Una colección pu¬
rulenta en una de las fosas guturales, ó mejor dicbo,
un flegmon profundo en este sitio, fué, pues, la
causa de los desórdenes revelados pof. la autopsia
del cadáver. i

La imposibilidad de levantar el animal: la cabe¬
za, sena producida por la compresión que ejercían
sobre el absceso los tejidos próximos al distenderse,
y de aquí el dolor y la resistencia que oponia el
enfermo.—De la deglución puede decirse otro tan¬
to, cooperando también la obstrucción parcial que
debió haber en la posboca.

La deyección nasal y el estado de irritación de
la pituitaria, se esplican por la infiltración y el con¬
tacto de la parte más ténue del pus.

Y por último: los desórdenes encontrados en el
pulmón y en el tubo intestinal, deberán reconocer
por causa el descenso y acción del líquido puru¬
lento.

Una circunstancia bay notable, y que á mi me
ba llamado mucho la atención, entre los síntomas que
el animal ofrecía; nunca se manifestó al exterior
tumefacción, ni aún la mas leve, de la parótida.

El objeto principal qiie ba guiado mi pluma al
escribir para el (lúblico esta observación, no és otro
sinó el de señalar á mis comprofesorës un'ó dé los
infinitos escollos con que tropezamos en nuestra di¬
fícil práctica. Pero su aplicación más directa estri¬
ba en presentar un caso más de los qué sirven para
corroborar las juiciosísimas ideas del señor Morcillo
y Olalla acerca del muermo. Este instruido profesor
en la obra (¡ue recientemente ba publicado sobre
las enfermedades de las fosas nasales, ba hecho
grandes y iandabios esfuerzos para apartarnos de
la opinion errónea que supone al muermo como de

naturaleza especifica ; y yo soy completamente de
su pareçerT En la ocasidn presénte, en e^'lia8o|ue
ha motivado mi error de diagnóstico, muchosha-
-'brian tomado por muermo lo que, como se ha v^s,
distaba enormemente de serlo.

Francisco Foz.

De dos cosas tenemos que ocuparnos relativamente
al escrito del señor Foz: de su diagnóstico, y de sus acn.
saciones contra los que, por creer en el muermo, han
sido llamados muermistas.

K1 caso observado por el señor Foz se halla incluido,
hace mucho tiempo, en los tratados de Patología veteri¬
naria bajo el nombre de enfermedad de las bolsas gutm.
les, afección que está reconocida como capaz de simular
el muermo. Mas respecto à la cuestión de si existe 6 no
una enfermedad especial que pueda ser descrita con la
denominación de muermo, se nos figura que todavía no
hay motivo bastante, suficientes datos, para pronunciar¬
se eñ pfó ó en contra. Las razones y hechos aducidos por
el señor Morcillo en su obra, son indudablemente de gran
valor. Pero, tomando en consideración las razones y loa
hechos presentados en una discusión importantísima por
los eminentes veterinarios Renault y H. Bouley, forzoso
se nos hace abstenernos de fallar en la contienda. Posi¬
ble es que la cuestión do localidad constituya lo esencial
y decisivo en el debate que se agita. Mas, en tanto laei-
periencia y los progresos científicos no den esclarecidas
las dudas que hoy ocurren, buene será que nos manten¬
gamos en expectación del resultado. A los prácticos toca
enriquecer con su saber y coa sus observaciones el cau¬
dal de argumentos que ban de ser aducidos por una y
otra parte.

Ahora: el caso que refiere el señor Foz ¿está bien ob¬
servado?—Una de dos: ó el absceso, la colección puru¬
lenta, tenia libre salida al exterior, ó no la tenia. Si la
tenia, debió notarse el síntoma, tan significativo, de ser
mucho mayór el flujo cuando el animal bajara la cabeza,
cuando estuviera en marcha algo agitada, al masti¬
car, etc. Si no la tenia, es inverósimil que dejara de per¬
cibirse cierta elevación en la region parotídea.—Al dar¬
nos cuenta de su autopsia el señor Foz, nada dice sobre
este particular, aun cuando se debe inferir que opina
hallarse encerrada la colección purúleñta, toda vez que
atribuyo los desórdenes del pulmón y de los intestinos,
asi como la deyección nasal abundantísima, áam iaflltra-
cion de la parle más ténue del liquido contenido en el
absceso. Mas si el señor Foz medita bien ello, sin duda
juzgará que tal infiltración de la párte más ténue, en tan
grande cantidad y con tales consecuencias, es imposible.

Nosotros haciendo justicia al indisputable mérito de
la Observación del señor Foz, preferimos creer que el
pus tenia libre salida, que estaba abierto el absceso, y
que, por una inadvertencia, que nada tiene de eslrano,
no se reparó en la manera de fluir el liquido por "
aberturas nasales, dando esto márgen al error de diag
nóstico y al tratamiento que se empleó.

L. F. G.
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Sinapismo animado.

Rj. Harina de m0staza.M ; . . . . . 10 partea.
Agua comuo, cantidad suficiente para formar
una masa con dicha harina.

Despues se añadirá, incorporándolo :
Esencia de trenaentina y amoniaco'fiqúi- ' '

do, de cada cosa.. . . . ... , ■ • * 3 partes.
Se hace aplicación de este sinapismo sobre las costi¬

llas esternales, en el pecho, en los brazos, en las pier,
nas, etc.; y dá muy buenos resultados en las flegmasías
pectorales incipientes, en los cólicos de gran violencia,
en los dolores reumáticos, en el lumbago, etc., etc.

Áceito de carralejas.

La fórmula que dá Royopara hacer este aceite és muy
buena; pero nole es inferior en resultados y es más sen¬
cilla la preparación siguiente.

No hay más que sumergir en aceite de olivas cierto
número de carralejas (según la actividad que enel medi¬
camento se desee], y Ajarlas asi, tapada la vasija, por
espacio de seis ó más muses, si es posible, despues se
pasa el liquido por un filtro y se le conserva para eluso.

Es Un revulsivo preferible al aceite de cantáridas, ^

por no ejercer como este una acción perniciosa sobre el
aparato génito urinario.

{De lapráctica de don Gerónimo Darder.)

documentos Académicos. -

•ACBRa T SANGOINOELO, POS PON FRANCISCO ARRANZ M ESTEBAN

(Continuación.)

Segunda observación.

El 29 de julio de l 861 me avisó don Antonio Bai-
maseda, de esta vecindad, á fin de que medicinara su
rebaño, pues qtie en dos dias se le hablan muerlb 40
reses, y decían los pastoreSéCá deíóóïo. Al efecto, man¬
dé dejaran encerrado el rebqíió, pará el otro diá, 30, '
proceder á la exploración del ganado.

Así lo efectué, acompañándome dicho sefior Baj-
maseda, y tuve ocasión de advertir en estas reses iden¬
tidad de síntomas que en las de mi primera observa¬
ción.

Supliqué al dueño que mandara sacrificar una de,
las más afectadas y olrs de las que al parecer lo esta¬
ban menos, lo que tuvo lugar después de habar verifi¬
cado una pequeña sangría en cada una.

La sangre extraída de la primera estaba sumamen¬
te negra y no se coaguló; y la de la segunda lo verificó
incompletamente, pues que además de haber tardad o '

Unós 42 minutos^, el pequeño coágulo era el resultado
de uña sangré descompuesta.

La autopsia cadavérica de la más afectada dió por
resultado próximo los mismos indicios que las yá ob¬
servadas: y la que practiqué en la menos afectada, ofre¬
cía etbazo muy abultado, sin que la sangre hubiera sa¬
lido de sus vasos; el aparato digestivo presentaba un
color sanguinolento; los ríñones 6 hígado abultados ; el
pulmón rarefacto y dp un color rosado; los Vasos céré¬
brales parecían haber estado muy dilatados.

En vista de los síntomas que me revelaron las fesés
vivas y [tor lo qué observé en las sacrificadas, oida
también la relación de los pastores, ral diagnóstico fué
en todo conforme al de la observación anterior. Prescri¬
bí también los mismos preceptos, y"la misma medicá-
cion respectivamente al número de cabezas, en las que
y en número de 190 debía combatirla Enfermedad, di¬
cha Bocera;

Durante los dos dias que estuvieron (mcé."radíis
para la administrácion de la fórmula' iriedicámento-
sa, murieron cuatro reses; las que tampoco pude exa¬
minar en la autopsia por no habérseme avisado de su
muerte en tiempo oportuno.

Asimismo ordené sé sigúiése él mismo plan higié¬
nico y por igual espacio de tiempo; y verificado, solo
hubo once reses muertas,- babiendo asegurado los pas¬
tores que 1res de ellas no tenían el bazo muy abultado.

;
; Tercesra observación.

9 dp,dgost.q,de 1861 sé presentó eh mi casa don
Gabriei de Pedró,'vecino y propietario de Valdezate, á
una legua de esta población, diciéndome si podria me¬
dicinarle su ganado íanar, mediante á que en 1res dias se
le habian muerto 73,«y que se decía ser del bazo el pa¬
decimiento, pues al desollarlas los pastores encontra¬
ban podrido dichó órgano.

Despues de maniíestarle, que si efectivamente era
lá enfermetiad que decia, mandase encerrar el ganado
próximo al púéblo, en un corfal grandè, limpio y bien
ventilado, c^n buenos cobertizos, que colocara en él
grahdes d'uérúos provistos del líquido indicado en las
anierióres observacToneg ; prometí pasar á administrar
mi fórmula raedicàœentoro al día siguiéuie, 10 de
agosto. ,

Asi lo hice, en etoH»; bajo ios mismos preceptos y
condiciones, observando.antes idénticos síntomas à los
délos dos casos anteriores, tanto en las reses vivas,
eorfio én 'cuatro que murieron á poco de mi llegada.

En fin, con el mismo método curativo y plan higié¬
nico, no hubo que lamentar más que la muerté de 9
entre 220 que componían el rebaño.

Cuarta observación.

El 2 de octubre de 1861, don Felipe Cabrero, veci¬
no de Caslrillo de la Vega, pueblo distanle cinco cuar-
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los de hora de esta villa, me suplicó íuese á visitar iSji
ganado pues que, no obstante haber recibido los conjii-
ÇPS de un saludadar, se le habión muerto 32 reses, ad- ^

virtiendo, al desollarlas, que tenían el bazo sumamente
grande y podrido.

Como la relación que jne hizo era en un<todo igual
•á la,de los casos anteriores, dispuse las mismas pres-
jçrípci&nesi.entreguéle la receta para que al otro día tu¬
viese preparada la referida composición medicinal, la
cual llevó efectivamente de la farmacia de este pueblo
Àçargu, dedon Bernabé Jíues, el mismo que había des¬
pachado las ordenadas en los casos anteriores.

. No satisfecho, sin embargo, con haber aconsejado lo
que procede, me personé al día siguiente en casa del re¬
ferido Cabrero, teniendo ocasión de confirmarme de
.^pe la enfermedad que le había diezmado el rebaño
era la Hacera. Administre, pues,, el medicamento á la
mismadósisy con iguales precauciones que en los de-
jnás casos; habiendo dado el feliz resultado de oe morir
.más que 5 de l i 9 que fueron medicinadas.

fSe continuaráj.

VARIEDADES.

PROYECTO

de una ¡Ler de Sanidad olvll y de là crea¬
ción de un cuerpo fneultalrlvo del mismo*

. nombre^ acordado por .el,Congreso médl-,
CO para. soitieterlo á la aprobación del
HÉkobternà." / ' ' ' '

(VÒntinmcïòn.):
CAPITULO IV.

Be ]üs empleados administrativos del ¡cuerpo de
Sanidad,civil.

Art. 11, La Dirección general del cuer|w de Sanidad
civiHeadráuna secretaria y ol número de oficiales nece¬
sario al buen desempeño de sus diferentes negociados.
Art. 12. Los consejos provinciales tendrán igualmen-:

té una secretaría y el número de oficiales necesarios "al
buen desempeño de sus negociados.
Art. 13. Ei secretario y oficíales de la Dirección ge¬

neral, asi como los de los consejos provinciales serán fa-
cnltátíVos.
Art. 14. Los íaeulfátivos empleados en la administra¬

ción del cuerpo de Sanidad civil, formarán en un esca-
laíonpafticular^que comprenda à lodos los del reino, in¬
clusos los de la Dirección general.

. Árt. i3. Los facultativos do que habla el articulo an¬
terior figurarán también en él escalafón gélieral de! cuer¬
po, en el sitio que à su órden y categoría' col'responda.
Art. 16. Los empleados no facultativos no ocuparán

sitio alguno en el escalafón del Cuerpo.
^ Artl 17. La existencia del cuerpo de Sanidad civil no

se opone en manera alguna al libre ejercicio de las pro*
fesiones mïdicaâ; por lo tántó/íd^ àinòridadés guberoa-
tivas mantendrán en el libre uso de sus facultades ácnaa-
tas personas se bailaren legalmente autorizadas para
ejercerlas, petteneecan ó Biua'po de que se trata.

! CAPITULÓ Y.

Béi ibd Vocales fiiculta'ti'vos de la iDirecciòn y de
los cónS^óá'píbvlndiíúiós. '

■

l'.:."? rs.-i r'ií" ' ; ■

i Art. 18. Para ser vocal facultativo de la Dirección
del çuçrpo dé Sanidad Óivif se reqüíér'eu,. además de
las circunstancias generales, los requisitos siguientes:
Primero. Haber sido catedrátiéo mas de diez jaños en

cualquiera asignatura perteneciente á ja éíenciaimédica.
.Segundo. Tener á Jo menos .veinte años de práctica pro¬
fesional. Tercero.. Haber escrito, alguna obra original
notable que haya servido de testotqn las facultades, ó
haberse distinguido en com¡sjon^| científicas pertene¬
cientes á esté ramo dél saber humanó'.
Art. 19. Para sercousejpro proyinpiál faopltfilivo del

cuerpo de Sanidad civil se necesitan igualmente adeinps
de las circunstancias generales los requisitos siguien¬
tes: Primero. Contar á lo menos.quince años do práctica
profesional. Segando. Haber prestado servicios estrpor-
dinarios ediépoeas de epidemias^ en comisionas dc ioa-
ráoler cientificoii: ...

lArt. 30. Pata ser empleado.facultativo de da Direc¬
ción igeneral ó de los consejos provinciales dej Cuerpo,
se requiert además de la categoría profesional que para
cada empleo exijan los reglamentos, ios conocimienlos
especialcsv^noçeaaii^ûi.spl b.uen> desempeño de, .los nego¬
ciados.
Art. 21. Los reglamentos determinarán el modo y

forma masxionvonicnle pl rpçjor cupipljmjcnto de! es¬
píritu y letra del artículo anterior.

^ ' ^ CAPITULO VI.

Constitución y organización del cuerpo do
Sanidad civil.

Art. 22. La Dirección general dél cuerpo de Sanidad
ciVil es su ypriméra antoridadly á içlla están subordi¬
nados los consejos!.prqvinciades , ,asi .como todos ios
indíviduos,,pert^necientes.á| dicho cuprpo. ,

Art¡. .23. .Los,.cqnsqjos prqyjnpjM^^ són las áutorida-
des superiores en el territorio dé su jarjsdicGion , Ï ^
ellos están subordihadós todos los individuos 'del cuerpo
de Sanidad que resïdkn dentro de sus' liinites rèspSc-
litiis. ■ ■ ■" ' ; ■ ■ vV
Art. 24. Efréy, à (íropacáta dé! ministro de

beriiaéiott, nombrará lós vocales que con arreglo'á esH
ley han de componer la Dirección general del cuerjioá®
-Sanidad civil, : ;

(Se continuará.) .
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